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			El tercer libro de la trilogía lo dedico a la familia en que elegí nacer en esta vida: mis padres, Sara y Martín, y mis hermanos, Martín, Paula y Rosario, quienes me siguen acompañando en la aventura de vivir.

		

	
		
			Lo que voy a explicarles a ustedes, del más allá y sobre la vida después de la muerte, todos son recuerdos. Son imágenes e ideas que yo he vivido y me han inquietado. En cierto aspecto, forman la base de mis obras, pues estas en el fondo no son sino renovados intentos de dar respuesta a la interdependencia entre «este mundo» y «el otro mundo».

			Gustav Jung
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			Prólogo

			Cuando nacemos, llegamos a la Tierra conectados a nuestra alma a través de nuestras madres. Si nos gusta o disgusta nuestra madre, no importa, ya que ella siempre será el conducto para la conexión de nuestra alma. Reconocer esto es saber que es la humanidad misma la partera del cosmos. Un chamán siempre honra al Dios Madre-Padre y al despliegue de la humanidad como generadores del cosmos. Cuando llegamos a este mundo, encarnamos la mente subconsciente, que contiene todas nuestras vidas en la Tierra, así como los temas no resueltos de las encarnaciones pasadas. Venimos con un plan anterior a la encarnación que inscribimos dentro de nuestros cuerpos energéticos y dentro de nuestros chakras. En el despliegue del tiempo, abrimos nuestros chakras para sanar y comprender todas nuestras vidas y hacer las paces, como también para satisfacer el deseo de volver a ver a alguien a quien hemos perdido en el pasado o de triunfar y encontrar nuestra independencia del sufrimiento y la dominación.

			Como un poste totémico, nuestros ancestros llegaron a la conclusión de que hay muchos mundos interpenetrando este: el mundo de abajo del subconsciente o inconsciente colectivo, el mundo consciente del medio y la perspectiva más alta, la del águila y de las estrellas, el panorama general de nuestro Yo Superior.

			Llegamos con un plan de vida que debemos seguir en nuestras vidas hasta que hayamos agotado nuestro encuadre kármico. Nuestras vidas necesitan un encuadre, una perspectiva, que se despliega a través del tiempo para satisfacer deseos, cumplir promesas que hemos hecho en vidas anteriores y armar nuestra vida como un mandala. Podemos vivir la vida al máximo con pasión, o resistir nuestras experiencias y escapar de nuestros traumas. La meta es la autoaceptación, realizarnos como personas completas habiendo aprendido las lecciones, refinando y desarrollando el carácter lo suficiente como para aceptar mayores responsabilidades, integrando los muchos yoes dentro de un patrón más grande…

			El propósito de la vida es disfrutarla. Aprendemos que seguir nuestra propia felicidad es muy diferente que tratar de hacer felices a los demás. Nuestro servicio a la vida es hacer de ella algo mejor de lo que era cuando llegamos a este mundo. Cuando encarnamos, pudimos elegir nacer de quienes nos mataron antes, para permitir a nuestros actuales padres que nos den oportunidades en la vida y de ese modo compensen sus errores pasados, y nosotros sanemos nuestras heridas de desamor. Pero si ellos nos traicionan al no desarrollarse ellos mismos por no seguir su plan de vida, nos sentimos traicionados, abandonados, y creamos fuertes deseos de dejar este mundo. Para encontrar nuestro lugar en este mundo a pesar de los planes kármicos a menudo difíciles e intensos, necesitamos la perspectiva del águila para saber que estamos eligiendo todo desde una perspectiva más elevada.

			Venimos a la vida sabiendo que somos responsables de nuestras elecciones, desde nuestro nacimiento hasta la muerte, por numerosas razones kármicas. Cuando agotamos nuestro karma y nos damos cuenta de que ya no podemos hacer que las relaciones imposibles funcionen, nos corremos para ver desde una perspectiva más amplia. El corazón, al romperse, se abre. Cuando no necesitamos ya la aprobación de nuestros padres o cónyuges y finalmente nos aprobamos nosotros mismos, nos movemos hacia la integridad, la gratitud y el respeto a la vida. No hay dos planes kármicos iguales, pero se entretejen en la trama de la vida y de la conciencia de cada ser viviente. El desenlace de nuestras vidas pasadas y la resolución de todo el karma dan lugar a la liberación, la plenitud, la realización y la simplicidad. Cuando estamos libres de lazos kármicos, nos despertamos y despertamos nuestra contribución a la vida. Pero, como por lo común no somos objetivos con nosotros mismos, a menudo necesitamos una guía como Sarita, para ayudar a facilitar esta apertura a una perspectiva más abierta y desplegada del Ser.

			Siempre hemos vivido. Somos seres infinitos. Podemos vivir en el mundo espiritual, que es el mundo real, o podemos encarnar en este mundo, con sus polos negativo y positivo, para entender la negatividad y crear un equilibrio dentro de nosotros mismos.

			Un propósito de la vida es que adquiramos experiencia para tomar decisiones informadas, para liberar juicios. Tenemos el desafío en este mundo, como guerreros, de poder ver a través de nuestras propias ilusiones, que nosotros hemos creado, para sentir el pulso de la divinidad en nosotros mismos y en los demás a través del desarrollo más profundo o más elevado.

			La vida es un desafío constante, tal como lo atestiguan las veintidós lecciones al ser humano que se indican en las cartas de los Arcanos Mayores del Tarot y de los caminos y esferas del Árbol de la Vida. Estas lecciones son los caminos de cada alma, descubiertas por el mundo antiguo, y constantemente vividas, entendidas y desarrolladas en cada encarnación.

			Muchas almas nunca encarnan en la Tierra y prefieren el mundo espiritual, el aprendizaje solo allí y en otros mundos. Aquellos que vienen a la Tierra son guerreros que, a lo largo de muchas encarnaciones, comienzan a conocer su creación única y a sí mismos.

			Llegar a ser agradecidos, buscar a la divinidad en la vida cotidiana y ver desde la perspectiva del águila, ese es el propósito de la vida. Dejar la vida mejor de lo que la encontramos, esa es la meta. La vida es para aquellos que tienen un propósito y establecen objetivos para girar con la rueda de la existencia.

			Lo que aportamos a la rueda de la vida es lo que vuelve a nosotros. La vida es una rueda de la fortuna energética. Creamos nuestra propia fortuna. Lo que ponemos en la rueda de la vida es lo que vuelve amplificado. Esta es la rueda de Buda o la gran rueda medicinal de los chamanes. Somos responsables de lo que ponemos en la vida, cómo respondemos, cómo establecemos nuestras intenciones, cómo sentimos y actuamos. Todo lo que vuelve a nosotros mientras creamos nuestra vida. Somos cien por ciento responsables.

			Antes de encarnar, elegimos lo que podemos manejar en una sola vida y modificamos nuestro plan de vida para lograr que sea factible. Prácticamente elaboramos planes de vida en detalle como un contrato antes del nacimiento, cuando aún teníamos claridad y conciencia. Sarita ha aprendido esto y lleva a las personas a través de la rueda de la vida, mostrándoles que la verdadera terapia es kármica, que podemos liberarnos de las relaciones pasadas que nos ataban y darnos cuenta de cómo estamos sanando nuestras percepciones. Sarita las guía a través de sus proyectos de vida individuales y del futuro que se está creando en cada acción, decisión y sentimiento.

			Ella muestra a cada lector cómo el tiempo es una ilusión construida para que maduremos nuestra percepción, ya que estamos en un cuerpo. Así pues, en este libro, usted aprenderá que es un espíritu en la carcasa de un cuerpo; el cuerpo regresa a la Tierra después de la transición de la muerte y el espíritu viaja de nuevo hacia el mundo del alma, a su verdadero hogar, y celebra sus logros durante su breve tiempo en la Tierra. Cuanto más nos conocemos a nosotros mismos, mejor vamos a entender los orígenes de la vida, las primeras madres, y a encontrar nuestro lugar en el cosmos como educadores, maestros, sanadores y seres cósmicos. A través de la celebración de nuestras vidas, nos encontramos con la gracia y la paz interiores, a partir de la perspectiva del águila, que es emocionante, totalizadora, perpetua y más amplia.

			Todos regresamos al mundo espiritual, nuestro verdadero hogar, más allá de la muerte, y Sarita nos recuerda la importancia de conectarnos con nuestra guía interior mientras estamos en la Tierra, para finalmente aceptarnos a nosotros mismos y tener compasión por nuestras vidas.

			Foster Perry

			A todas las almas, 
en su camino de vuelta a casa.

			Todo se trata de que la persona esté relajada y coopere al momento de morir. Es importante trabajar con las creencias de las personas. Intentar disipar temores. Cuando el alma se queda —después de morir el cuerpo— es para resolver lo pendiente, por eso es importante llevar a la persona a cerrar sus pendientes. Transmitir a la persona: «Te amamos y te dejamos ir».

			Tiene que estar en un ámbito agradable, amoroso y pacífico.

			Este mensaje fue recibido por un estudiante de chamanismo cuando estaba haciendo una práctica para contactar con un alma que necesitaba ayuda para partir a la Luz. Antes de regresar al mundo espiritual, dejó su último legado en esta vida, que en honor a ella y para beneficio de todos los que la seguiremos, decidí transcribir aquí.

		

	
		
			Introducción

			No somos seres humanos teniendo una experiencia espiritual. Somos seres espirituales teniendo una experiencia humana.

			Pierre Teilhard de Chardin

			Este libro comenzó a escribirse sin que yo lo supiera, solo tuve que recordarlo. Pero no fue fácil, no lo es. No me gusta exponerme ni exponer a los demás. Pido perdón si alguno reconoce en estas páginas su propia historia o se ve reflejado en ellas y no es de su agrado. No es mi intención herir a nadie. Lo pensé mucho, lo dudé mucho…, pero el libro se impuso, quiso nacer.

			A todos nos gusta ayudar al prójimo, y esta es una gran oportunidad para ello. Gracias en nombre de los lectores a todos mis pacientes, alumnos, amigos y familiares por ser, a través de su testimonio, espejo de su dolor y también guía en el proceso de sanación. Gracias por la confianza. Gracias por permitirme cumplir mi misión. Y, sobre todo, gracias por brindarnos el honor de escuchar sus historias: las historias del alma en su largo camino de evolución. Algunas están en este libro, con nombres y datos personales cambiados para proteger su identidad, otras lo inspiraron y le dieron sustento.

			Podríamos decir que esta historia comienza cuando mi vida cambió abruptamente al morir mi hijo en un accidente a la edad de diez años. Dicen que es el peor dolor que puede atravesar una persona, dicen que no es natural que una madre o un padre vean morir a sus hijos, peor aún si son pequeños. Supongo que ha de ser verdad, aunque es difícil cuantificar el dolor, saber cuánto sufre una persona. Me atrevería a decir que no deberíamos andar comparando el sufrimiento. ¿Acaso podemos asegurar que es peor perder un hijo a verlo sufrir, o que un niñito quede huérfano a que un adolescente quede postrado de por vida, o que una joven atraviese una cruenta enfermedad?

			Todos son dolores muy profundos y cada cual los vive a su modo. Hacemos lo que podemos para entender, para sanar, para estar mejor el tiempo que nos toque vivir. A veces las explicaciones que recibimos no alcanzan para comprender lo que nos sucede, las terapias resultan insuficientes y las creencias religiosas no nos consuelan del todo. Por eso, cualquiera que sea la situación dolorosa o crítica que estéis atravesando en este momento, lo que deseo brindaros, desde la profundidad de mi alma, es un poco más de esperanza y mucha sanación; mostraros que somos parte de algo superior, que nuestra verdadera naturaleza es espiritual y estamos acá en la Tierra para vivir nuestra experiencia y aprender, que todo dolor tiene un sentido dentro de un contexto más amplio, que así como morimos, volveremos a nacer.

			Quiero haceros llegar un mensaje sobre una realidad que nos trasciende, contándoos mi propia historia y también las de otros, relatos que llegaron a mí de la mano de sus protagonistas: personas vivas y otras físicamente muertas —algunas conscientes de ese estado, otras no; unas ya en la Luz y otras detenidas en el plano físico—. Pero todas, almas valientes que tienen historias inspiradoras para contar, enseñándonos sobre la vida, la muerte y el más allá.

			A través de estos testimonios pretendo demostraros, queridos lectores, no solo que la muerte como extinción total no existe, sino que así como estamos vivos en esta vida, lo hemos estado en otras y probablemente lo estaremos en otras más, hasta que salgamos de la rueda de la reencarnación. Esta ley es parte del orden superior que hay detrás del caos aparente. Tal vez «querer demostrar» suene un poco pretencioso, así que me conformaré con mostrar, dejar ver, despertar una inquietud, y que cada cual tome lo que quiera o lo que pueda.

			Muchos de los testimonios los recibí dentro del marco de una técnica psicoterapéutica llamada Terapia de Regresión a Vidas Pasadas con Orientación Chamánica1. Si bien la regresión no se hace para investigar y obtener información, sino con una finalidad terapéutica —aliviar el dolor, el síntoma, de la persona que consulta—, la historia surge igual, ya que contarla, revivirla, es el mejor remedio para liberar el dolor. Dentro del contexto de esta terapia puede expresarse el alma, la verdad más profunda de cada uno, así como puede expresarse también algún espíritu que esté junto a nosotros y sea la causa de nuestro malestar.

			Estos relatos están entretejidos con mi propia historia de sanación.

			Escuchemos lo que estas almas valientes tienen para decir; en muchas historias sonará el eco de la nuestra propia. Es mi manera de dar testimonio de que nuestra verdadera naturaleza es espiritual, del hecho de que estamos sujetos a la ley de la reencarnación hasta que podamos liberarnos de ella y que no estamos solos en el universo.

			Os invito a que, por un rato, penséis con el corazón, leáis el libro con la mente abierta a nuevas ideas y con el alma libre de prejuicios.

			¿Quiénes somos?

			Casi todas las personas que se están muriendo no se están muriendo por primera vez.

			Neale Donald Walsch

			En este Libro III de la trilogía de La mirada del águila, desarrollaré un tema muy especial, ya que habla de quiénes somos en realidad, más allá de lo que las creencias populares, las religiones o teorías psicológicas nos digan.

			Nos acompañarán las historias de quienes al morir desnudaron su esencia, mostrándonos lo que nos sucede al quedar reducidos a la última partícula de nuestra identidad. En estos relatos reales y conmovedores, descubriremos qué es lo que realmente pasa con nosotros al morir el cuerpo: ¿Viene la extinción total de la conciencia o continúa nuestra esencia, que se nos revela como independiente al cuerpo físico?

			Quiero que reflexionéis profundamente, queridos lectores, en el significado de esta pregunta, ya que podría invitaros a flexibilizar vuestras creencias actuales: ¿Dónde reside nuestra identidad verdadera, nuestra esencia, nuestro Ser? ¿Cuál es la respuesta correcta? ¿En el alma? ¿En alma y cuerpo como una unidad?

			Si respondemos que nuestra identidad esencial es espiritual, o sea, que esta reside en el alma, siendo el cuerpo solo su morada transitoria mientras estamos en la Tierra, estaríamos abriéndonos a la posibilidad de la reencarnación.

			Si, por el contrario, decimos que nuestra identidad está en cuerpo y alma unidos, defendemos la teoría de la no dualidad. Aquí estaríamos negando la posibilidad de la reencarnación: Corpore et anima unus, dice el Catecismo de la Iglesia Católica: «La persona humana, creada a imagen de Dios, es un ser a la vez corporal y espiritual2». (¿Dios tiene cuerpo?, me pregunto yo). Por ello, afirman que la persona puede tener solo un cuerpo y que junto con el alma forman su identidad.

			Sigamos pensando. Podemos reformular la pregunta inicial de esta forma: ¿Es como dice Pierre Teilhard de Chardin: «No somos seres humanos teniendo una experiencia espiritual. Somos seres espirituales teniendo una experiencia humana»? ¿O, por el contrario, somos Corpore et anima unus? ¿Somos en esencia seres humanos o seres espirituales?

			¿En qué nos basamos para aventurar una u otra respuesta? No nos apresuremos, pueden sacar una conclusión al finalizar este libro. Mi hipótesis es que somos espirituales, que nuestra verdadera identidad es independiente del cuerpo físico, ya que nuestra única experiencia no es estando encarnados, con un cuerpo en el planeta Tierra. Hemos existido siempre y siempre existiremos. En el plano espiritual no necesitamos cuerpo físico, por eso no lo tenemos. No es esencial a nuestra identidad.

			Os invito, como es habitual en esta trilogía de La mirada del águila, a escuchar las historias que las almas tienen para contarnos, como buenos chamanes, reuniéndonos alrededor del fuego.

			

			
				
					1. Explicada en profundidad en el Libro I de esta trilogía, Sanar con vidas pasadas.

				

				
					2. Catecismo de la Iglesia Católica. Primera parte, capítulo primero, artículo 1, párrafo 6, punto II. 362

				

			

		

	
		
			1 
La muerte: 
El tabú de la actualidad

			Algunas flores solo viven unos cuantos días; todo el mundo las admira y las quiere como a señales de primavera y esperanza. Después mueren, pero ya han hecho lo que necesitaban hacer.

			Elisabeth Kübler-Ross

			En esta época donde todos queremos ser jóvenes y vivir para siempre, donde el gran enemigo es la parca con su guadaña, la arruga y la cana, no nos asombremos de que el tema tabú ya no sea el sexo, sino la muerte… y el «más allá».

			Todos queremos estar «acá», y está bien, para eso encarnamos, para vivir plenamente nuestra vida humana. Pero también dentro de esta vida está implícita la muerte. Es una convención, tal vez podríamos haber elegido ser una raza que no necesite de ella —¿acaso no podríamos programar la renovación de nuestras células, de manera que generen células más jóvenes cuando se produce el recambio habitual?—; tal vez algún día sea así, pero por ahora no lo es.

			Por ahora nos morimos en algún momento. Muchos creemos que ese día ya está planeado de antemano, o que tal vez haya varias oportunidades de «salida del plano terrestre» y en nosotros esté la última decisión. Pero, antes o después, planeado o casual, ese momento llegará. A pesar de eso, la mayoría de nosotros nos comportamos como si esto no fuera a suceder. Preferimos no pensar en el desenlace final. No está mal, hay que vivir el presente y sin miedo, pero nos perdemos la oportunidad de prepararnos para esa transición, donde algo muy importante sucederá: el pasaje a la otra dimensión, el regreso al hogar. Además, tener conciencia de que tenemos un tiempo acotado para hacer lo que vinimos a hacer, nos ayuda a no desperdiciar la vida y ocuparnos de lo verdaderamente significativo. Aunque tengamos varias vidas más por delante, cada una es importante y tiene sus propios objetivos.

			La muerte, un pasaje

			El «regreso a casa» no es algo automático, es un pasaje que debemos realizar lo mejor posible en el momento posterior a la muerte del cuerpo físico (porque el otro no muere). La muerte es un proceso que lleva su tiempo, es donde «comenzamos a partir».

			Muchas culturas han profundizado este tema fundamental para el ser humano: el último trayecto de un recorrido que comenzó con la concepción y continúa después de la muerte, hasta llegar a la Luz. Y lo tenemos que hacer solos, por eso sería muy útil estar preparados.

			En la vida nos preocupamos por aprender muchas cosas, pero nos olvidamos —al menos en la cultura occidental— de aprender a hacer el pasaje del alma a la dimensión espiritual en el momento posterior a la muerte, y luego, cuando nos toca, no sabemos qué hacer. Y la creencia difundida de que «es mejor estar inconscientes, para no darnos cuenta cuando morimos» empeora la cosas; porque, si ni siquiera nos damos cuenta de que estamos muertos, ¡¿cómo se supone que sabremos dónde ir después?!, ¡más confundidos vamos a estar para hacer el pasaje! Entonces, ¿qué nos puede pasar?

			Nos quedamos vagando por ahí

			Cuando nuestro cuerpo muere, puede suceder que no nos elevemos, o sea, que parte de nuestra alma quede dando vueltas por ahí, sin ascender a la Luz. Los motivos pueden estar relacionados con las circunstancias de la muerte, nuestro nivel de conciencia y creencias, la reacción de nuestras personas queridas, nuestro estado emocional, los apegos, lo que no concluimos y muchas otras razones que expondremos a lo largo de este libro. Escucharemos las historias de muchas almas que no habían podido partir a la dimensión espiritual y serán testigos de una maravillosa herramienta para ayudarlas a ascender. A estas almas, mientras están entre los vivos, luego de morir su cuerpo, las denominamos almas perdidas.

			Preparándonos para partir

			Para que esto no nos suceda cuando nuestro cuerpo muera, debemos aprender a liberarnos, dejar todo arreglado sin temas pendientes o reconocer que lo que no hicimos hasta este momento ya no lo podemos hacer y tendremos que dejarlo para más adelante, para otra vida. Recordarle esto al alma es la mejor preparación para el viaje de regreso al hogar.

			La muerte es un proceso de pasaje a otro estado: de la materia al mundo espiritual. Debemos estar conscientes en este momento tan importante en la evolución del alma, para permitir que ella llegue completa a la Luz y no se fragmente, dejando parte de su energía aquí. Los seres queridos que quedan pueden ayudar en el proceso, y para ello sirve el velorio y el duelo, que suele durar un año (al menos la parte más dolorosa de la despedida dura ese tiempo, tanto para los que quedan como para los que se van); aunque puede durar más, pues no es lo mismo que se vaya un hijo que un amigo o una pareja. Es importante tomarnos el tiempo necesario, pero también recordar que el alma de quien murió necesita partir para no quedar luego como alma perdida.

			Diferentes culturas tienen sus rituales de pasaje

			En todas las tradiciones, sean orientales, occidentales, modernas o de los pueblos originarios, existen rituales para ayudar al alma del difunto a realizar el pasaje a la dimensión espiritual una vez muerto su cuerpo (o buscarla y guiarla para que haga el proceso si, al pasar cierto tiempo después de muerto el cuerpo, no logra hacerlo). También hay prácticas y entrenamientos que pueden hacerse durante la vida, para estar mejor preparados cuando llegue el momento de partir.

			Los testimonios de las almas perdidas contactadas, tanto en la práctica chamánica como en la técnica de regresiones, nos muestran que quienes crearon estos ritos de pasaje sabían lo que hacían. No los tomemos como una pantomima vacía de significado aunque no compartamos las mismas creencias, pues son ritos sagrados fundamentales para el momento más sublime de la vida: la vuelta a casa.

			Los chamanes

			En la cultura de los pueblos originarios, se realizan prácticas tanto para acompañar al alma perdida a la dimensión que le corresponde, como entrenamientos que podemos realizar durante la vida para estar preparados cuando llegue nuestro momento. Para realizar estas prácticas, merced a su desarrollo elevado de conciencia, los chamanes actúan en la realidad no ordinaria.

			«La práctica del chamanismo es un método, no una religión. Puede coexistir con religiones establecidas en muchas culturas. […]. La palabra “chamán” es original del idioma tungu y se refiere a una persona que hace viajes a la realidad no ordinaria en un estado alterado de conciencia», explica el Dr. Michael Harner (antropólogo), autor del libro La senda del chamán y director de la Fundación de Estudios Chamánicos —a través de la cual difunden la práctica chamánica—, en su artículo «No estamos solos» (entrevista de Bonnie Roigan para la revista Alternative Therapies Magazine). Y continúa explicando: «Los términos realidad ordinaria y realidad no ordinaria vienen de Carlos Castaneda. La realidad ordinaria es la realidad que todos percibimos (con los cinco sentidos), mientras que la realidad no ordinaria es la realidad asociada con el estado de conciencia alterado, donde eres capaz de ver lo que normalmente no ves en un estado ordinario de conciencia. La realidad ordinaria es algo en lo que virtualmente todo el mundo puede estar de acuerdo. La realidad no ordinaria es muy específica en cada persona. La información obtenida en realidad no ordinaria está hecha a la medida del individuo; otra gente puede que no la perciba en absoluto, opuestamente a la información obtenida en realidad ordinaria, en la cual todos perciben la misma información».

			Los chamanes hablan de «tres mundos» para referirse a las dimensiones de la realidad no ordinaria: el Mundo de Arriba, el Mundo del Medio y el Mundo de Abajo.

			El Mundo de Arriba (el Cielo) y el Mundo de Abajo (centro de la Tierra) son ambos dimensiones espirituales y están poblados por seres trascendidos, seres de compasión y sabiduría. Es donde van las almas al morir su cuerpo. Es el retorno a casa.

			Esto trajo mucha confusión cuando se realizó la conquista de América por el hombre blanco, ya que, para la tradición cristiana, sobre todo en esas épocas, el mundo de abajo estaba relacionado con el Infierno y lo demoníaco, el inframundo, malinterpretando así las creencias de los indígenas, quienes no entendían por qué La Madre Tierra era lo maléfico para el conquistador y Dios solo estaba en lo alto. Esos ignorantes «civilizados» también creyeron que los «pueblos primitivos» eran politeístas cuando, en realidad, para ellos el espíritu de Dios todo lo permea, todo ser viviente es una manifestación de la divinidad. La naturaleza está viva, es nuestro hogar mientras estamos acá, de ella dependemos y debemos cuidarla y respetarla, no conquistarla, dominarla y destruirla. Una concepción muy de moda hoy en día, pero no en esos tiempos.

			El Mundo del Medio es el mismo nivel en el que estamos los seres encarnados, pero en la realidad no ordinaria, o sea, no física. A diferencia de los anteriores (Mundo de Arriba y de Abajo), no es una dimensión que habitan seres trascendidos, no es el mundo espiritual en ese sentido. Es un estado intermedio entre la dimensión física y la espiritual. Es la dimensión donde quedan las almas desde que muere el cuerpo hasta que ascienden a la Luz, y donde pueden permanecer las almas perdidas. Pueden estar un tiempo allí luego de desencarnar, hasta que concluyen sus asuntos de la vida, o pueden quedarse y «perderse», necesitando ayuda para ascender a la Luz; ayuda que reciben de los chamanes. «Los chamanes ayudan a los muertos lo mismo que a los vivos. A estos chamanes se les llama psicopompos, o sea, conductores de almas», explica también Harner en su artículo.

			Su ritual para ayudar a las almas perdidas consiste en que el chamán —hombre o mujer medicina, sabio de la tribu y sanador— entre en un estado alterado o expandido de conciencia y, de esta manera, acceda al Mundo del Medio, donde busca esas almas perdidas, habla con ellas y las guía hasta el portal donde pasarán a la dimensión espiritual: al Mundo de Arriba o al Mundo de Abajo, donde ellas deseen ir. El chamán utiliza para ello lo que se llama el viaje chamánico, en el que, estando acostado, con ojos cerrados y guiado por el ritmo de un tambor o maraca que late al compás del corazón de la Madre Tierra, entra en esos estados de conciencia más profundos y accede, así, a la realidad no ordinaria para poder contactar con las almas perdidas.

			Como dije al comienzo, también tienen prácticas de entrenamiento que podemos realizar durante la vida, para preparar al alma cuando le llegue el momento de separarse del cuerpo y evitar así que «se pierda». Se practica recorriendo de antemano el camino de las almas hacia el Mundo de Arriba o al Mundo de Abajo, en un viaje chamánico. Los chamanes dicen: «Se aconseja guiar al alma de la persona a donde va a ir y luego hacerla regresar, como preparación para lo que va a venir y así disipar temores».

			Durante el duelo, los chamanes también suelen retirar de la habitación a los deudos que lloran y se lamentan frente al moribundo, pues quien acaba de morir necesita paz y concentración.

			Los tibetanos

			Las culturas orientales hacen hincapié en que nuestro objetivo en la Tierra es lograr la liberación definitiva de la rueda de las reencarnaciones y en que, más allá de los méritos o faltas acumuladas, siempre, en cada vida al morir, tenemos la posibilidad de liberarnos. Ellos no solo tratan de evitar que el alma quede vagando en planos intermedios, sino que intentan llevarla a la liberación total, aunque, en última instancia, depende de ella que lo logre o vuelva a reencarnar.

			«El Libro de los muertos [Bardo thodol] es un texto por cuya lectura los oficiantes autorizados se proponen guiar al difunto en el estado intermedio [conocido con el nombre de bardo o antarábbava] entre la muerte y la entrada a otro estado de existencia. Se estima que la muerte definitiva no se produce hasta tres o cuatro días de presentarse los síntomas del deceso, período que puede abreviarse con un ritual celebrado por el pho-bo, oficiante que provoca la “eyección de la conciencia” (o “extracción del principio consciente”, en Evans-Wentz), es decir, lleva a la liberación inmediata», leemos en el Libro tibetano de los muertos, la gran liberación por audición en el bardo, escrito por el gurú Rimpoché según Karma Lingpa. El Bardo thodol es un manual práctico para guiar el alma del difunto y se lee durante los funerales y hasta completar los cuarenta y nueve días asignados al estado intermedio (el muerto puede ser reemplazado por una esfinge en ese tiempo). Le es leído en el oído al difunto y le va recordando al alma los pasos y etapas a seguir en su viaje en el «bardo del devenir», así como las experiencias que tendrá durante el pasaje; le recuerda que solo son un reflejo de sus propias proyecciones neuróticas no resueltas en su vida, y que, de reaccionar a ellas con miedo o apego, volverá a reencarnar, perdiéndose la oportunidad de salir de la rueda de las reencarnaciones y fundirse en la Luz Pura.

			Estas experiencias que se dan durante el bardo (el estado intermedio) después de la muerte, «[…] no se manifiestan en forma física o visual, sino en forma de energía que tiene la cualidad de los elementos: tierra, agua, fuego, aire y espacio. No nos referimos a las sustancias ordinarias, al nivel grosero de los elementos, sino a los elementos sutiles», aclara el gurú Rimpoché, y continúa explicando que nos enfrentamos en el pasaje a visiones apacibles y coléricas. En las instrucciones que se leen al difunto se le recuerda que… «[…] lo esencial es reconocer con certidumbre que cualquier cosa que aparezca, por muy aterradora, es tu propia proyección».

			El «bardo de la dhármatá» es la experiencia de la luminosidad, donde aparece una luz pura y clara que se describe como difícil de discernir, luminosa y brillante, y con aterradora refulgencia:

			Ahora que el bardo de la dhármatá despunta sobre mí,

			abandonaré todo pensamiento de temor y terror,

			todo lo que aparezca lo reconoceré como proyección mía

			y sabré que eso es solo una visión del bardo;

			ahora que he alcanzado este momento decisivo,

			no temeré a los apacibles ni coléricos, que son mis proyecciones.

			Libro tibetano de los muertos

			Y, también en esta cultura, hay prácticas durante la vida para estar mejor preparados cuando nos llegue el turno. Hay entrenamientos específicos sobre cómo «eyectar la conciencia» que realizan los yoguis; además de otras prácticas, como describe el mismo Rimpoché: «Una de las prácticas más avanzadas y peligrosas es el retiro al bardo, que consiste en siete semanas de meditación en total oscuridad», durante las cuales van apareciendo las visiones de las divinidades amables y coléricas.

			Yo misma he tenido una experiencia similar, no en un retiro de siete semanas, sino en una noche de toma de ayahuasca en un ritual chamánico, en la que esta planta sagrada me mostró mis propios monstruos internos en emociones aterradoras y visiones de vivos colores; un ejercicio de preparación para el momento de mi propia muerte. Confieso que mi pensamiento fue: «No creí que fuera a ser tan difícil».

			Los judíos

			En el judaísmo, los familiares del difunto rezan el kadish (oración) de duelo, en particular durante los primeros siete días siguientes al fallecimiento, para ayudar a su alma a elevarse. Su vibración es muy poderosa y asiste al alma en su camino de regreso a la Fuente de la Luz (como sucede con las plegarias en general, mantras, cantos sacros y rituales de las diferentes culturas).

			Los cristianos

			En la tradición cristiana, el sacerdote administra el sacramento de la extremaunción, llamada también unción de los enfermos, para aliviar al alma de sus pecados y faltas que pudieran entorpecer su ascenso a la Luz. Sus familiares y amigos rezan por ella, y el clérigo intercede ante «el Padre» para que la reciba en «los Cielos». Pueden pronunciar palabras como estas: «Señor, te encomendamos el alma de tu hija/o para que viva unida a ti después de haber muerto para el mundo. Por tu inmensa piedad, perdónale los pecados que ha cometido por su humana fragilidad. Por Jesucristo, nuestro Señor». También se aconseja rezar una novena por su alma, o sea, una oración durante nueve días seguidos, y se suele oficiar una misa por el alma al año de la muerte.

			No conozco, sin embargo, una práctica específica en esta cultura para prepararnos para la muerte y evitar «perdernos». Lo que podemos hacer es recordarle cada tanto a nuestra alma que «cuando muera nuestro cuerpo, busque la Luz, que siempre está ahí en el momento de la muerte, y la siga, que es su guía a la Fuente de la Luz, el Cielo. Que no se deje atrapar por el llanto de los que nos aman, por los temas inconclusos, ni por el apego a lo que dejamos. Le recordamos que el castigo no existe, tampoco la culpa. Solo la Luz, y a ella debemos dirigirnos».

			Meditación de la Luz

			Si después de leer estas líneas quedasteis preocupados por algún ser querido que partió hace un tiempo, pensando que os hubiera gustado poder ayudarlo en su transición, podéis hacer una sencilla meditación.

			Siéntate cómodamente en un lugar tranquilo, cierra los ojos y respira normalmente. Pon toda tu atención en tu respiración, como un observador neutral. Observa o siente cómo entra y sale el aire de tu cuerpo; vas a percibir que, de forma gradual y natural, tu cuerpo se va aflojando… Se relajan los músculos, la mente se aquieta y vas sosteniendo menos pensamientos. Si te distraes y comienzas a pensar en otra cosa, cuando te des cuenta, muy suavemente, regresa tu atención a tu respiración. Continúa hasta que sientas que te has calmado un poco y tu respiración es suave y relajada y el cuerpo ya tiene menor tensión…

			En ese momento, pon tu atención en el ser querido que falleció, simplemente piensa en esa persona, la imagen que aparezca estará bien. Tal vez recuerdes el momento en que murió, o algún momento en que estuvisteis juntos. Deja que surja y, si no percibes nada, no te preocupes. Simplemente imagina a esta persona delante de ti y háblale suavemente, explicándole, en caso de tener él o ella alguna duda, que su cuerpo murió. Puedes contarle en qué circunstancias, cómo sucedió (si su muerte fue repentina o estaba inconsciente en ese momento, será más importante aún que lo hagas).

			Después le dices que quite toda su energía de su cuerpo y de esta vida que acaba de terminar y que continúe su camino hacia la Luz. Que busque un canal de luz, un túnel de luz blanca, que se deje llevar por ella y continúe su camino hasta la Fuente de la Luz. Este momento es adecuado para despedirse, diciéndole a esta persona todo lo que falte por decir y quedarnos luego un momento en silencio y receptivos para escuchar lo que su alma quiera transmitir. Despedirse es muy importante, es decirle: «Te libero y me libero, eres libre para seguir tu camino y yo el mío». Sentimos que cortamos los lazos que nos ataban, y que solo permanece el amor entre almas, un amor que une y nunca se termina.

			Al finalizar esta meditación, simplemente abre los ojos, despacio y suavemente, para regresar a la conciencia física habitual del cuerpo. La tarea se habrá realizado y un nuevo espacio de sanación se habrá abierto ante nosotros para tranquilidad del alma.

			Mudarse a una casa más bella

			La doctora Elisabeth Kübler-Ross, reconocida mundialmente por su trabajo con los moribundos, en su libro La muerte: un amanecer cuenta que explica a sus pacientes cómo es «el pasaje» —lo que experimentará su alma al morir el cuerpo—, para que se preparen y no teman cuando venga la muerte. Considera el cuerpo humano como el «hogar transitorio del alma» y, al morir, simplemente lo dejamos para vivir en otro lado. Este concepto —esta relación entre alma y cuerpo— es, a mi entender, un argumento de peso en favor de la teoría de que nuestra verdadera identidad es espiritual. La autora menciona tres etapas en el proceso de la muerte:

			En el momento de la muerte hay tres etapas. Con el lenguaje que utilizo en caso de niños de corta edad, digo que la muerte física del hombre es idéntica al abandono del capullo de seda y su larva puede compararse con el cuerpo humano; un cuerpo humano transitorio. Son, digámoslo así, como una casa ocupada de modo provisional. Morir significa, simplemente, mudarse a una casa más bella, hablando simbólicamente, se sobreentiende.
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